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RESUM
La Sociedad Española de Documentación e Información Científica (SEDIC), va posar en marxa el
passat mes d'abril de 1997 el Pla de Certificació de documentalistes, arxivers, bibliotecaris i altres
intermediaris de la informació. Per primer cop a Espanya, en coordinació amb d'altres països euro-
peus, s'està certificant d'acord amb la Norma europea EN 45013 i la Norma Espanyola UNE 66-513-
91, a experts i tècnics que treballen a l'àrea d'«lnformació i Documentació», tant al sector privat com
al públic.
RESUMEN
La Sociedad Española de Documentación e Información Científica (SEDIC), puso en marcha el
pasado mes de abril de 1997 el Plan de Certificación de documentalistas, bibliotecarios, archiveros
y otros intermediarios de la información. Por primera vez en España, en coordinación con otros paí-
ses europeos, se está certificando de acuerdo con la Norma europea EN 45013 y la Norma Espa-
ñola UNE 66-513-91, a expertos y técnicos que trabajan en el área de «Información y Documenta-
ción», tanto en el sector privado como en el público.
1. Un diagnóstico
En este final de siglo, la información se ha colectivizado, gracias a la poderosa y veloz revolución tecnológica,
la globalización es una realidad tanto para las empresas, que se deslocalizan, como para los centros de docu-
mentación y las bibliotecas. La competitividad y el riesgo se sitúan como norma de comportamiento en empre-
sas e instituciones. De igual manera que los monopolios dejan de existir en diversos sectores económicos, las bi-
bliotecas, los archivos y los centros de documentación pierden su hegemonía como guardianes de la información.
La documentación es una disciplina relativamente joven, con una formación universitaria puesta en marcha
hace no más de quince años, con un fuerte componente interdiscipilinar, casi podríamos decir transfronteriza
con otras actividades, como la informática, la economía, el marketing, que nos hacen la competencia con bas-
tante fuerza en las áreas de empresas o instituciones en las que se gestiona la información. Cada vez más,
aparecen competidores procedentes de otras áreas del conocimiento y mejor armados para vender su propia
imagen.
El mercado de trabajo, aunque todavía poco abierto y poco sensible a nuestras habilidades, empieza a con-
siderar la información como uno de los principales activos empresariales. En España la Industria de la Informa-
ción es todavía emergente, las empresas son reacias a crear sistemas de gestión de la Información, pensados co-
mo algo más allá de las estructuras informáticas, con lo que ponen de manifiesto un cierto retraso en su
Incorporación a la nueva «Sociedad de la Información».
Este entorno «corto y estrecho» presiona a los profesionales a prepararse para competir. Uno de los elemen-
tos a reelaborar es su propia identidad, que ha de ser distinta a la tradicional, para permitir a las empleadores y la
sociedad en su conjunto una comprensión adecuada de sus conocimientos y sus habilidades.
Cuando el mercado de trabajo contrata busca, por encima del título universitario, un tipo de profesional ex-
porto en la gestión de la información. La existencia de una herramienta que le sirva de guía para distinguir entre
osa confusa oferta de informáticos, documentalistas, analistas, etc., le permitirá seleccionar a aquel que mejor se
ndapte a las necesidades concretas de cada empresa. Y en esa situación, la imagen de los documentalistas, co-
mo profesionales especializados para llevar una gestión eficiente del recurso información, aparecerá mucho más
nítida. Sabemos que nuestra profesión tiene poco reconocimiento social, que se nos caricaturiza con la imagen
deformada del bibliotecario tradicional y que nos vendemos bastante mal.
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El retrato robot del profesional de hace veinte años era el de un autodidacta, un conservador y un coleccio-
nista. Ahora, los cambios económicos y sociales provocados por los avances tecnológicos le empujan a una per-
manente revisión de sus conocimientos y a un cambio radical de su punto de vista sobre el proceso de explota-
ción de la información. No sólo debe dejar el conservacionismo por la difusión; sobre todo, ha de dar más peso a
la gestión y la toma de decisiones que a los elementos técnicos tradicionales.
La seguridad versus el riesgo en los tres elementos que condicionan la actividad de la Información y la docu-
mentación: aprendizaje, empleo y tecnología.
El aprendizaje ya no es un mero proceso de iniciación juvenil, sino que se transforma en un requerimiento di-
námico, flexible, modificable y en constante tensión a lo largo de la vida activa de un profesional. Éste fenómeno
obliga a los sistemas de enseñanza a ser también flexibles y adaptables, en constante revisión, con una gran car-
ga tecnológica y con niveles cada vez más especializados.
Es ya una evidencia que la formación empieza en la Universidad, pero que no se acaba ahí. Pero el mundo la-
boral y el mundo académico se relacionan con dificultad y mucha rigidez, por lo que el equilibrio entre oferta y de-
manda no funciona con agilidad. La Universidad prepara cada vez más titulados con muy buena formación y, sin
embargo sus cualificaciones son inútilizables en un mercado estrecho y que busca perfiles a los que no se ajus-
tan totalmente los nuevos profesionales. La educación universitaria quizás no prepara suficientemente para tra-
bajar en equipos multidisciplinares, para saber competir, para cambiar de trabajo varias veces en la vida, para
adaptarse a un trabajo flexible, el autoempleo y la movilidad.
Es por eso que la formación continua, que se apoya en la autoresponsabilidad y la iniciativa individual, es
una necesidad básica para mantenerse, no sólo al día, sino activo en un mercado de trabajo muy duro e ines-
table.
El empleo vitalicio se ha terminado. La seguridad en el trabajo, que hace veinte años era una constante,
es ahora, y más aún en el futuro, un privilegio. Al desaparecer la seguridad, surge el riesgo como elemento
básico en todo proceso de aprendizaje y en todo trabajo. En nuestro sector el empleo, concentrado en el
sector público, es bastante escaso. Las empresas que necesitan gestores de la información tienden a bus-
car titulados especialistas en el sector objeto de la entidad, más que en generalistas en Información y Do-
cumentación.
Además, las tecnologías están sustituyendo al trabajo humano en procesos cada vez más complejos de la
producción, con el consiguiente desempleo y modificación de las relaciones de trabajo: deslocalización del lugar
de trabajo, mayor número de trabajadores por cuenta propia, desarrollo autónomo de la carrera profesional y for-
mación permanente.
La aplicación de las tecnologías en el sector de la información cambia el comportamiento del usuario que pre-
siona para un acceso más rápido y deslocalizado, una información completa y servicios más sofisticados. Para-
dójicamente, el documentalista, al no controlar las nuevas tecnologías, no pasa de ser otro usuario, aunque sea
muy especial. El control de las herramientas que le son imprescindibles no está en sus manos.
A pesar de la modernización que se ha producido en los últimos años, se da una inadecuación muy preocu-
pante entre las características de nuestros profesionales y las exigencias sociales y de los mercados. Seguimos
siendo personas muy motivadas por nuestro oficio, con buen nivel técnico, pero con escasa capacidad de inicia-
tiva, poco competitivos y escasamente interesados por la gestión.
Hay que buscar soluciones que nos acerquen a los requerimientos de una sociedad cada vez más tecni-
ficada y sobreinformada. Caminar hacia un profesional experto en tecnologías, hábil para trabajar en equi-
pos multidisciplinares, facilitador y no propietario de la información y muy flexible con sus propios conoci-
mientos y capacidades. Una de esas soluciones podría ser algo a lo que se podría llamar Certificación, que
es una herramienta nueva con la que encarar el cambio de la mejor manera posible, proporcionando ele-
mentos para el desarrollo de la carrera profesional y dando la garantía a los usuarios de la calidad del servi-
cio que solicitan.
2. La Certificación fortalece y defiende la profesión
Movida por los razonamientos anteriores, SEDIC se ha unido a un proceso de certificación que está aplicán-
dose ya en otros países europeos, porque parece ser un sistema adecuado para poner de manifiesto la calidad
del trabajo, la validez de la experiencia y la solidez de los conocimientos
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Habitualmente se certifican productos u organismos. En el caso de personas está todavía poco desarrolla-
do, pero, en cualquier caso lo que hace es poner de manifiesto que una persona posee los niveles de compe-
tencia para ejercer correctamente su profesión y que es capaz de dar adecuadamente las prestaciones que se
le suponen.
La Certificación en Información y Documentación permite, mediante una serie de pruebas, la obtención de un
documento que evidencia la calidad del «saber hacer» y la eficacia de los servicios de cualquier profesional en
un momento dado de su carrera, valorando especialmente su capacidad de adecuación a los requerimientos de
la práctica profesional y sus perspectivas de desarrollo.
La certificación es una vía de «medición»: mide las habilidades del documentalista, expresa cuantitativamen-
te cómo «de bueno» es en su trabajo y le entrega una prueba objetiva de que posee los requerimientos para dar,
de forma adecuada, las prestaciones que se le suponen. De igual manera, proporciona a los jefes, actuales o fu-
turos, sistemas para medir las capacidades de los candidatos a un puesto o para poder evaluar los progresos de
sus actuales empleados.
El resultado debe ser el dar una imagen clara de su tiular ante la comunidad profesional, ante el mercado la-
boral y ante la comunidad internacional, con la consiguiente mejora en las condiciones de trabajo o en la movili-
dad laboral.
Su implantación supone para las empresas y, en general, para el mercado de trabajo, una garantía de que los
profesionales que disponen de la certificación tienen un nivel de conocimientos y una experiencia que les hacen
adecuados para el cumplimiento óptimo de las funciones para las que son contratados. Esta es, pues, una ven-
taja en la selección de personal, ya que asegura a las empresas que la persona certificada cuenta con un aval ex-
pedido por un organismo independiente.
Esta certificación pretende ser, además, una ventaja para facilitar la movilidad dentro de la Unión europea, ya
que está en marcha un proyecto comunitario para el establecimiento de esquemas armonizados de certificación
en todos los países miembros.
Sintetizando, la certificación puede ayudar a demostrar nuestra valía/asegurando la calidad de los servi-
cios documentales ante el mercado de trabajo, ya que establece una política de calidad, definida como la ap-
titud de un producto o un servicio destinado a satisfacer las necesidades del usuario a un precio razonable
(ISO 9000). En segundo lugar, garantiza el nivel de competencia de los agentes de la información, al calificar
con métodos objetivos las aptitudes profesionales. Y finalmente, fortalece y defiende los intereses profesio-
nales.
En definitiva, la certificación es un conjunto de disposiciones y operaciones que, habiendo hecho posible ve-
rificar la cualificación de un profesional durante un período dado de su carrera, conducen a extender a su favor
un certificado que da fe de esa cualificación, marcando una etapa en la evolución de su carrera profesional.
2.1. La Certificación de SEDIC: tutela de la calidad profesional
Paralelamente a proyectos similares ya iniciados en otros países europeos, SEDIC creó en 1994 un comité con
ol encargo de analizar procedimientos que mejorasen el reconocimiento profesional de los documentalistas. Si
oste análisis resultaba alentador, el trabajo continuaría con el objeto de presentar a la Junta Directiva unas pro-
puestas que pudieran concretarse en una política asociativa determinada.
El trabajo de ese comité se prolongó durante tres años, a lo largo de los cuales se estudiaron diversos pro-
cedimientos de certificación que estaban ya funcionando o en etapas muy avanzadas. Se elaboraron, en un
l.irgo y minucioso proceso, una serie de documentos en los que se describían los procedimientos, la metodo-
logía y la una guía de los elementos que caracterizarían las competencias atribuibles a cada uno de los profe-
••.lonales a certificar.
Posteriormente, la Junta de SEDIC nombró al órgano responsable de la certificación, la Comisión de Certifi-
¡Mción, inició de forma oficial el procedimiento de acreditación de esta Comisión ante los organismos pertinen-
idi y puso los medios humanos y materiales para un correcto funcionamiento de todo el sistema. La Comisión
do Certificación comenzó sus trabajos con una reunión constitutiva, que tuvo el mes de abril de 1997. Deesapri-
mnra reunión se derivó el comienzo de la evaluación de los candidatos que se han presentado ya en dos opor-
tunidades.
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2.2. El proceso de la certificación
En primer lugar, SEDIC, representada por su Junta Directiva, garantiza el procedimiento, aprueba el Regla-
mento General de Certificación, nombra a los miembros de la Comisión de Certificación, establece las tasas a
abonar y asegura las cargas financieras y administrativas consiguientes.
La Comisión de Certificación, como «autoridad certificadora», es nombrada por la juntas directiva de SEDIC,
es dotada de gran autonomía e soberanía, regulada por un código de conducta que obliga a la confidenciali-
dad, la neutralidad, la transparencia y la objetividad, no es remunerada por esta función y está formada por
personas independientes y de reconocido prestigio, con representación de las distintas áreas involucradas en
la información y documentación. Sus miembros, de acuerdo con la norma europea EN 45013, son elegidos de
modo que representen los sectores implicados en el proceso de certificación sin predominio de ningún interés
particular.
La Comisión española está formada por un presidente y dieciocho miembros, que representan diversos inte-
reses, sin predominio de ninguno: la empresa privada (banca, consultoria, comunicaciones), la industria de la in-
formación (creadores de bases de datos, difusores de información), la investigación y el desarrollo (entidades pú-
blicas e institutos de investigación), asociaciones profesionales españolas y europeas, la Universidad,
profesionales de cada especialidad (bibliotecarios, archiveros, documentalistas), y usuarios de la información. En-
tre los miembros del Jurado, se da mucha importancia a los representantes de la empresa, como generadora de
empleo y demandante de servicios de calidad.
La Comisión acepta a trámite las candidaturas, nombra los Jurados de certificación, ratifica sus decisiones,
resuelve eventuales litigios, revisa y actualiza los requisitos de evaluación. Además de esas competencias, está
especialmente calificada para negociar las condiciones de equivalencia entre la Certificación SEDIC y las certifi-
caciones según otros sistemas nacionales o internacionales.
Para caracterizar sumariamente su personalidad, se podría decir que posee capacida jurídica, capacidad mo-
ral, capacidad financiera, capacidad administrativa, alta representatividad, transparencia y objetividad.
2.3. El Reglamento General
El documento base de la Certificación es su Reglamento General, que establece su ámbito de actividad entre
aquellos trabajadores cuya actividad profesional se centre en tareas de información y documentación, que apliquen
técnicas y normas específicas de los archivos, bibliotecas, centros de documentación, servicios de información, etc.
El Reglamento considera tres niveles diferentes de cualificación, teniendo en cuenta la diversidad de tareas y fun-
ciones que pueden ser realizadas por un profesional.
Técnico
En este nivel, se dominan las técnicas más importantes de la información y la documentación. Se puede tra-
bajar con autonomía y controlar el trabajo de colaboradores. Se dispone de capacidad para gestionar recursos
que han sido encomendados por responsables de mayor nivel y se puede asegurar el funcionamienfo de algunos
servicios documentales. Se es capaz de diagnosticar las causas de posibles disfunciones de esos servicios y de
identificar los elementos que deben ser corregidos. Se conocen bien las normas técnicas y se sabe aplicarlas en
situaciones concretas.
Técnico Superior
Se posee un conocimiento profundo de las normas técnicas y de los principios que las inspiran, teniendo ca-
pacidad para mejorarlas, adaptarlas y actualizarlas. Se tiene la capacidad de organizar y poner en marcha siste-
mas complejos de información, utilizando todo tipo de recursos y aplicando las tecnologías adecuadas en cada
caso. Se dispone de la preparación para seleccionar, formar y dirigir equipos de trabajo, para gestionar presu-
puestos y para coordinar proyectos. Se pueden hacer previsiones y proyectos innovadores.
Experto
En este nivel, además de poseer todas las cualificaciones del técnico superior, se tiene una sólida experien-
cia y se domina alguna de las especialidades de la información y la documentación. Se es capaz de evaluar sis-
temas y organizaciones, diseñar soluciones a problemas complejos, innovar métodos de trabajo, desarrollar me-
todologías y avanzar en aspectos conceptuales o teóricos.
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Los requisitos para la certificación imponen el cumplimiento de unas condiciones previas. Una condición pre-
via para cualquier candidato, sea cual sea el nivel elegido, es estar en posesión de unos mínimos requerimientos.
El Técnico necesita tener un título de primer ciclo universitario o formación profesional equivalente, haber rea-
lizado un curso de biblioteconomia y documentación de al menos 200 horas lectivas, justificar un mínimo de dos
años de experiencia profesional y adecuarse a la definición de sus funciones previamente expuesta.
Los Técnicos Superiores y los Expertos han de tener un título de Licenciatura o Ingeniería Superior. Si algún
candidato no está en posesión de estos o análogos títulos reconocidos por la UE, pero ha alcanzado por otros
medios un nivel equivalente, podrá solicitar el reconocimientos de la validez de sus conocimientos, apoyándola
en documentos suficientemente justificativos. Igualmente, han de tener el curso de Biblioteconomia y Documen-
tación de al menos 200 horas. La tercera condición previa en estos dos niveles es la experiencia profesional que,
es de cuatro años para el Técnico Superior y de ocho para el Experto.
Una vez admitida a trámite la solicitud se inicia una primera fase, en la que el candidato hace de su evaluación
justificando su propia experiencia profesional, sus conociminetos y sus habilidades. Para ello ha de utilizar el Dos-
sier de la Certificación, que incluye:
a. El formulario de solicitud, en el que hay que describir detalladamente el puesto de trabajo que se ocupa,
la institución para la que se trabaja, las tareas y responsabilidades ejercidas. Asimismo, se debe expli-
car los qué se hizo en trabajos anteriores, de qué formación se dispone tanto general como específica
y continua. Hay un apartado llamado «otros méritos», en el que entran las publicaciones, los informes,
la participación en congresos y su grado de participación, la elaboración de productos, servicios o he-
rramientas documentales, las actuaciones como asesor, experto o consultor, la actividad docente, la
organización de formación continua o reciclaje, la participación en asociaciones profesionalesç, la par-
ticipación en consejos de redacción o comités científicos, la actuación en jurados o tribunales de opo-
sición y otros méritos.
b. Copia de los títulos y de la pruebas documentales de la experiencia profesional, precisando el marco y el
período de ejercicio, la naturaleza del puesto ocupado, las funciones desarrolladas, las reponsabilida-
des ejercidas y los resultados obtenidos. Además, la documentación aportada debe contener copia de
los diplomas y títulos profesionales y justificantes o pruebas que permitan apreciar las capacidades y
realizaciones personales o funcionales.
c. La ficha para la caracterización del perfil profesional según conocimientos teóricos y prácticos, a cumpli-
mentar de acuerdo con la Relación de conocimientos y técnicas aplicables a las funciones de los pro-
fesionales de la información y la documentación, que sistematiza y describe tareas, conocimientos y
técnicas necesarios para desempeñar correctamente las funciones profesionales propias de los docu-
mentalistas, bibliotecarios, archiveros, gestores de bases de datos, analistas documentales, referen-
cistas, gestores y planificadores de sistemas de información, especialistas en multimedia, biblióme-
tras, etc.
En el documento se consideran treinta y dos conocimientos y técnicas detalladamente definidos, de modo
que el candidato tenga suficiente información sobre aquello de lo que debe autoevaluarse. Para cada conoci-
miento o técnica se han propuesto tres jerarquías, entre las que el candidato debe elegir para concretar la pro-
fundidad de sus conocimientos. El grado de profundidad no tiene por qué ser el mismo para todas las unidades,
sino que depende del puesto de trabajo que se desempeñe, considerando incluso que que algunos de estos co-
nocimientos o técnicas pueden ser inútiles para algunas de las tareas profesionales, aunque necesarios para
otras. Lo importante es que se caracterice correctamente el perfil profesional, sin pretender el dominio de treinta
y dos áreas del saber y la técnica. El candidato, cuando esté autodefiniéndose, ha de tener en cuenta diferentes
grados de profundidad o dominio según el área del conocimiento considerado.
Se han distinguido tres niveles de competencia:
Conocimiento básico. La disciplina o la técnica se conocen lo suficientemente como para poder aplicarla de
forma autónoma y adaptarla a situaciones concretas
Conocimiento avanzado. Se controla como para poder determinar las condiciones y límites de su aplicación,
decidir sobre su utilización, compararla con otras y controlar su uso
Dominio. Comprende, además, el conocimiento de los fundamentos teóricos y metodológicos de la discipli-
na, capacidad para criticarla y hacerle modificaciones o aportaciones
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Todo ello se ha organizado, a su vez, en tres grandes grupos:
a. Conocimientos generales de interés para la I & D.
Son conocimientos sobre diferentes disciplinas que constituyen, por lo general, la formación de base,
el sustrato cultural sobre el que se construyen las diferentes actividades profesionales. En el caso de
la informacióm y la documentación son especialmente importantes, ya que se considera que un docu-
mentalista no puede ser eficiente en su trabajo si no posee una amplia y sólida cultura general. Se han
considerado evaluables los siguientes conocimientos:
-Inglés
-Otro idioma




-Dinámica de las organizaciones
-Tecnologías de la Información
-Telecomunicaciones
-Matemáticas y Estadística
-Formación Universitaria, excluida la Biblioteconomia y la Documentación (Humanidades, Cien-
cia y Tecnología)
b. Técnicas generales aplicadas a la información y la documentación.
En este bloque se agrupan técnicas que, aún no siendo específicas, tienen una aplicación directa en
las tareas de información y que condicionan en cierta manera el «buen hacer» profesional. Son habili-
dades que tienen la característica de poder describir el nivel de responsabilidad del candidato en el
marco de la institución en que trabaja. Son doce técnicas:
-Expresión oral y escrita
-Técnicas administrativas
-Técnicas de edición, creación y difusión de documentos
-Técnicas de comunicación
-Técnicas de gestión de recurusos materiales
-Técnicas de gestión de personal
-Contabilidad y gestión económica
-Técnicas de planificación y gestión de proyectos
-Técnicas de evaluación y diagnóstico
-Marketing y comercialización
-Técnicas de investigación social
-Técnicas pedagógicas y didácticas
c. Conocimientos y técnicas específicas de información y documentación.
Este grupo identifica los conocimientos y herramientas indispensables para el ejercicio profesional. Las
funciones propias de la profesión no pueden ser realizadas sin recurrir a los conocimientos o técnicas
aquí seleccionadas, aunque no todas son igualmente necesarias o útiles en todas las especializacio-
nes. Las diez unidades a evaluar son:
-Conocimiento del medio profesional
-Proceso de selección y obtención de la información
-Tratamiento físico de los soportes de la información
-Análisis y representación de la información
-Descripción, organización y almacenamiento de la información
-Recuperación de la información
-Servicios de información(l): orientación al usuario
-Elaboración de productos de información
-Servicios de información (II): formación de usuarios
-Expurgo de documentos
A continuación, la Comisión de Certificación aceptará a trámite el expediente presentado por el candidato y
se inicia la segunda fase. En cada una de sus reuniones estatutarias, la Comisión nombra un jurado que ejercerá
sus funciones en el período inter reuniones, básicamente cada seis meses. Si el número de solicitudes lo justifi-
ca, podrían nombrarse varios jurados. El número de miembros varía según los niveles de certificación, siendo de
tres para el nivel de técnico, entre tres y cinco para el técnico superior y cinco para el experto. El Jurado está su-
jeto al secreto profesional. Sus funciones son básicamente, estudiar la documentación aportada por el candida-
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to, calificarla y evaluarla, de acuerdo con los procedimientos establecidos en el Reglamento General de Certifi-
cación, atribuyendo un número de puntos, según un baremo público y objetivo, tanto a la experiencia profesio-
nal, como a la formación continua y a las realizaciones personales del candidato. Posteriormente, convocará a
una entrevista, que es opcional para el nivel técnico, pero obligatoria para los dos niveles superiores. Su objetivo
es evaluar más de cerca las capacidades y competencias del candidato y aclarar aspectos que hayan ofrecido al-
guna duda en la fase anterior.
Posteriormente, el Jurado transmitirá a la Comisión el resultado de sus deliberaciones, debiendo argumentar su-
ficientemente tanto sus decisiones positivas como las negativas. Una vez acabada su misión, el Jurado se disuel-
ve, aunque sigue manteniendo el deber de confidencialidad. El Jurado no cobra retribución alguna por su tarea,.
Superadas ambas fases, el candidato es certificado por la Comisión de Certificación e inscrito en un Registro
Público de Certificados en Información y Documentación.
Para garantizar completamente la calidad del procedimiento, la Comisión de Certificación se está sometien-
do a un procedimiento de acreditación de entidades de certificación, controlado por ENAC (Entidad Nacional de
Acreditación). Esa acreditación se concede a entidades que, después de superar un proceso normalizado de re-
visión y consultoria, garantiza la fiabilidad y competencia de las certificaciones que una organización lleva a ca-
bo. ENAC acredita entidades que certifican productos, sistemas de calidad, sistemas de gestión medioambien-
tal y personas. Los criterios generales de acreditación se ecuentran definidos en el documento CGA-ENAC-EC/P
Criterios Generales de Acreditación para las Entidades que relaizan Certificación de Personal y recogen los requi-
sitos de la norma UNE 66-513 Criterios Generales relativos a las Entidades de Certificación que realizan la Certi-
ficación de personal (EN 45013).
La norma europea EN 45013 da criterios generales relativos a los organismos de certificación que realizan la
certificación de personas, con su corresondencia española en la norma UNE 66-513-91 y se basa fundamental-
mente en la Guía ISO/CEI40 Requisitos generales para la aceptación de los organismos de certificación.
3. Experiencias internacionales
Estados Unidos, Gran Bretaña o Francia son algunos de los países en los que los procedimientos de certifi-
cación están implantados en distintas fase de desarrollo y con perfiles peculiares adaptados a su propia cultura
profesional. Asociaciones italianas y alemanas están siguiendo muy de cerca estas experiencias, con la intención
de aplicar sistemas similares entre sus miembros. Pero sin duda, el fenómeno más interesante es el que se está
produciendo en la Unión Europea, promovido por ECIA y patrocinado por la Comisión Europea a través de la
DGXXII, encargada de la educación, la formación y la juventud.
El régimen profesional de los bibliotecarios en Gran Bretaña está regulado por dos vías. Desde hace bastan-
te tiempo Library Association mantiene abierto un Registro oficial de miembros cualificados para ejercer como bi-
bliotecarios, el Chartered Membership of the Library Association, con dos posibles categorías: Ássociateship y
Fellowship. Los primeros, además de poseer un diploma universitario previamente revisado por la Asociación,
han de ser miembros de la misma por lo menos desde hace un año, ejercer también un mínimo de un año y haber
estudiado o trabajado en Gran Bretaña o en algún país miembro de la Unión Europea. El reconocimiento como
Ássociateship o Fellowship se basa en la evidencia de una experiencia profesional y en la capacidad de aprendi-
zaje profesional. No es un nuevo examen de conocimientos teóricos o académicos, sino que el candidato ha de
demostrar cómo ha aplicado esos conocimientos y de qué forma ha aprendido a partir de esa experiencia. Por
tanto, para ser admitido tiene que presentar una evidencia concreta de su desarrollo profesional y de la evolución
producida después de acabar sus estudios universitarios.
A este sistema ha venido a unirse recientemente la llamada Information and Library Service National Vocatio-
nal Qualification (ILS NVQs). Por encargo de! Ministerio de Trabajo, la LA trabajó a lo largo de 1994 y parte de 1995
en un proyecto de descripción de las posibles habilidades y competencias propias de los bibliotecario, docu-
mentalistas y archiveros. El resultado fue la aprobación, en el verano de 1995, de las normas y procedimientos del
ILS NVQs.
El ILS NVQs es aquel conjunto de normas que pueden aplicarse como una guía en la evaluación de la calidad
y la competencia, para ser utilizadas tanto por los empleados como por los empleadores. Su función es medir las
habilidades directamente relacionadas con la actividad profesional habitual, mediante un sistema de cualificación
progresiva que suministra a los profesionales, en un momento dado de su carrera, un método claro, que le per-
mite conocer y dar a conocer su grado de destreza y madurez.
Este procedimiento no mide conocimientos teóricos, sino competencia en el trabajo, es decir, la manera en
que se ejecuta un trabajo real en un lugar real y de acuerdo con unas normas claramente definidas y de aplica-
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ción general. El NVQs está basado, en su conjunto, en la idea de que el candidato demuestre su competencia po-
niendo en evidencia lo que realmente esté haciendo o lo que haya hecho hasta un momento preciso de su activi-
dad profesional
En Estados Unidos, la Special Library Association (SLA), que agrupa a más de quine mil bibliotecarios y ex-
pertos en información y documentación, lanzó en 1996 un Manifiesto sobre el profesional del siglo xxi y sus per-
files de competencia. El documento, masivamente difundido, describe las competencias profesionales y perso-
nales que debe poseer un documentalista en el próximo futuro en los terrenos del conocimiento de recursos de
información, de áreas del saber especializado, de tecnologías para adquirir, organizar y difundir la información; en
la comprensión de los recursos de información electrónica, de los procedimientos tecnológicos, económicos y
de gestión; en la capacidad de comunicación y del trabajo en grupo; en las actitudes hacia la excelencia en el ser-
vicio al usuario, hacia la formación permanente, ante los cambios, en la búsqueda de oportunidades y acuerdos
profesionales.
La SLA insiste en que los acelerados cambios tecnológicos, económicos y laborales crean un «agujero» entre la
formación tradicional académica y las habilidades que hoy son requeridas. Plantea si la certificación no sería el ca-
mino por el que ese nuevo profesional pudiera ser identificado y promovido, contribuyendo asimismo a mejorar la
imagen profesional, la credibilidad, las normas de conducta, las oportunidades profesionales y el apoyo público.
En Francia ha sido la ADBS (Association des professionnels de l'lnformation et la Documentation), con más
de 5.000 socios y una prestigiosa actividad nacional e internacional, quien desde 1993 mantiene activo un pro-
grama de certificación.
Es un sistema abierto, por ahora, sólo a documentalistas, entendiendo por tales a aquellas personas que de-
dican su actividad laboral a un trabajo de información y documentación, sea cual sea el marco institucional en el
que desarrolla su actividad. Por tanto, está destinado a documentalistas y personal de bibliotecas especializa-
das, que son los socios «naturales» de la Adbs. Está constituido por un conjunto de pruebas que permiten ga-
rantizar un nivel de calificación en un momento concreto de la vida activa de un profesional. Para demostrar que
se posee ese nivel, el profesional ha de demostrar que posee un dominio de los conocimientos básicos, a través
de la enseñanza recibida, tanto a nivel inicial como permanente, justificar sus habilidades y competencias perso-
nales y probar la experiencia profesional. Todo el mecanismo funciona siguiendo la norma europea EN 45 013.
Hay cautro niveles de certificación, teniendo en cuenta la diversidad de tareas existentes, el «Expert», el «Inge-
nieur», el «Tecnicien» y el «Assistant».
La Unión Europea ha desarrollado el programa «Enseñanza y aprendizaje: hacia una sociedad del conoci-
miento». Teniendo como meta estimular la adquisición de nuevos conocimientos a lo largo de toda a vida, la DG
XXII, responsable de la Educación, la Formación y la Juventud, ha lanzado un proyecto que permita asegurar el
reconocimiento de habilidades o destrezas profesionales, a través de procesos flexibles y continuos de acredita-
ción de conocimientos. Ese proyecto recibe el nombre de Leonardo da Vinci y su objetivo es la creación de un sis-
tema europeo de acreditación de experiencia profesional
En el contexto de una economía globalizada, la cualificación y los niveles de destreza son un «factor crítico»
para la competitividad. El contenido del trabajo está cambiando, el mercado es cada vez más flexible y aparecen
nuevas vías de acceso a conocimientos y técnicas. Las formas en que se adquieren las destrezas están siendo
cada vez más diversas y se está desarrollando un nuevo equilibrio: por un lado, la formación tradicional que lleva
a la obtención de un título, y por otro, la formación continua y la autoformación.
En la sociedad del conocimiento, se va a necesitar a lo largo de la vida activa la adquisición de nuevos cono-
cimientos y medios para actualizar y desarrollar las habilidades profesionales. La Comisión Europea considera
que debe estimular mecanismos para «construir nuestras calificaciones profesionales, por acumulación de evi-
dencias y pruebas de nuestra capacidad de asimilación de conocimientos y técnicas».
El proyecto comunitario, anticipándose a un cambio que va a afectar a todos los países europeos, pretende
establecer un mecanismo permanente y accesible de certificación de habilidades, que permite a cualquier profe-
sional validar su nivel de «Expertise», mezcla de conocimientos, técnicas y habilidades, sea cual sea la forma en
que la ha adquirido.
El proyecto Leonardo da Vinci va a establecer el ESAS, «European Skill Accreditation System», para que ca-
da cual pueda garantizar que posee un determinado nivel de conocimientos y técnicas, mediante la obtención de
la Personal Skills Card o «Ficha de capacitación personal», que es vista como un auténtico pasaporte para con-
seguir empleo.
Bajo el paraguas de Leonardo da Vinci ha sido presentado y aprobado el Proyecto piloto DECID, (Desarrollar
las Eurocompetencias para la Información y la Documentación). Decid ha sido preparado por ECIA (The European
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Council for Information Associations), consorcio europeo que agrupa a asociaciones de diez países: Bélgica, Sue-
cia, Checoslovaquia, Alemania, España, Portugal, Rumania, Gran Bretaña, Italia y Francia.
Ya en 1996, ECIA había mostrado su preocupación en el terreno de las competencias profesionales publican-
do la Declaración de Roma sobre Eurocertifícación, en la que se fijaban unos criterios mínimos comunes para to-
dos los países miembros de la federación. DECID ha sido seleccionado, entre 1.981 propuestas presentadas, por
la Comisión en diciembre de 1997, con lo que ECIA ve confirmado el camino emprendido, al responder a necesi-
dades generales y objetivas detectadas por la Comisión en toda Europa.
La propuesta de DECID es llegar a un Documento único Europeo, de forma que una sola Certificación sea vá-
lida para todos los trabajadores y todos los países de la Comunidad., al establecer mecanismos de transparen-
cia sobre las competencias adaptadas al desarrollo tecnológico, a la competitividad de las empresas y a las ne-
cesidades del mercado de trabajo. Su propuesta presenta tres fases operativas:
a. Establecer un documento común europeo de competencias en información y documentación, basándose
en las experiencias ya existentes en los diferentes países de la Unión. Este documento debe permitir a
los profesionales de la documentación evaluar sus competencias y cualificaciones, a los empleadores
disponer de una herramienta que ayude a identificar las competencias de dichos profesionales, y a to-
dos en general disponer de una «Carta europea de competencias». Esta «Carta» deberá ser dinámica
de forma que represente siempre la rápida evolución de las competencias
b. Poner en marcha una certificación europea de competencias a partir de los sistemas ya existentes en los
países europeos, y extender el procedimiento a otros países, asegurando la compatibilidad de los sis-
temas nacionales con el fin de favorecer la movilidad de los trabajadores
c. Desarrollar a nivel europeo mecanismos de formación continua que permitan adquirir las nuevas compe-
tencias necesarias para abordar nuevas tareas o nuevas salidas profesionales. Se analizará el lanza-
miento de un programa de enseñanza a distancia, basado en los niveles reconocidos de cualificación
y certificación y accesible en varios idiomas europeos.
Con ello, ECIA ayudará a establecer y asegurar un amplio acceso a medios innovadores de validación de la
capacitación que la sociedad europea del conocimiento necesita desarrollar. La Comisión espera que esas he-
rramientas, en un proceso natural, alcancen el reconocimiento en los mercados de trabajo como normas indis-
cutibles.
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